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1 rido en una pendeni:ia babida <'On otro escritor de talento os haga lo propio con un1 
1 t 1 d • 1 dole ti 1 ·o· compleja pslcológia, sin m~s ma1cria prima 
1 a vez e no mr¡or n que CSI que las cuatro ~ginu •que quiso el azar po· · I nado. Mi conocido fe prestó albergue Y ner en sus enanos? He ahi la ~rdadera, la 

: asistencia hasta su completa· curación. intima unidad de la obra, reforuda ante los 
• ; Va bueno, rogó a 'u enfennero Y pro· ojos en na unidad extem' que se determina 

teetor le permitiese abrazarlo, pidiéndole . por Ja presencia dd petSonaje en todos Jos 
perdón de sus intenciones pcrve;sas. episodios. 

- Vos me colmáis de atenciones - le U;i cpistolario:complementa la obra. Esta 
deci~- ; a mí, un asesino, me confundió parte t~ie1, - que, conjuntamente con su 
con t;i~b bondad. ¡Perdón, señor, rstov hermano el •d.iario,. l.tntoeicprimiód r·'llWI· 

convencido y aveigonza1o de mi gran ~:~~n7:':~p\':~:~~r~:. ~r:n:f~ 
maldad! ¡Perdón, sefior, pe:dónl - re- Herviu. Sin salirse de la forma epstolar, ha 
pctla. cológicos, bajo el sugestivo titulo d• •Pinta· 

Que se produzca semejante reacción dos por si mismos.• 
a la del mulato. sino imposi!;le, es hoy V en d epistolario, se pinta el Busa!n así 
muy difícil, pero al menos podrfan ce- cnismo. De ese manojo de ca!Us. se esparce 

la luz por todo el libro, transparentando a 
sar CS?S odios •fr_i• anos, si los ineptos travts de todas sus paginas, una vida espiri · 
conse¡eros y serviles aduladores del o~ tual, extrana y una vida matcr al mis que difi· 

Designaremos los jc~ra cil. En estt 61timo aspecto el pcnonaje de 
lo cual suplicamos a cuantos no1 escu· , Oiestc presenta algunas alinid~d~ co~ tos 
chan que expresen claramente las señas 1 vagabundos que pueblan fa pnm1t1va htar•· 
de sus do:nicilios. ¡ tura picar~ de Ca~ill~, cuyas aventuras 
V y Ir Tú d 1 con la ""'7Uridad fueron trav1ua comb1nac1ón del am~ y de 
f\ a~qm 1 n .ºes ""." . ¡ •la hambre.• Pero se mueve en su llcmpo. 
horror tiene su asu~nto, se han visto mu Pasu SCJ hambre a trav~s dd si¡¡lo XX. y te 
chas •rau;as• como esta. No cabe duda RCOnO<emos viejos henmnos en la literatura 
de que ese es el modo de acreditar y de Murger, de Oorki, de Dostoycwsky ••• Oi· 
hacer respetar esas corporacion:s cont· a · gamos, sino, a w bi62nfo: •No obstan le su 

od 1 • úbr cas ' existencia obscura y retraida se le nombraba-
las que ! as as prevenciones P 1 mucho entre artistas, desde literatos Y pinto· 
eatán dispuestas y que parecen sólo res hasta 1>¡ilarlou de cincrnatógnlo, asicni
creadas para f~ar todo aquello en que tindole al Chuagnot de los Ooncourt, o al 
intervienen, maestro ex hombre de Corló, o a un caballero 

El diputado independiente señor Pt!· del O~~. o a un monje de. Zurbad~. ~ a 
rcz Neu y los conservadores señores otroa llpos de trau ~b gen~nca que .sirv1•· 
. e lvo y García Nóvoa se retiraron de la senª. CVOClr la unción d~ Jesús, la nsa de 

a . . Volta1rc y el dolor de Heinc. Porque su c.t-
sesión para ?º. stgu1r MUlonza- do .tales rtctcr dui11ual se lu.bia acentuado en las par· 
horrores. ¡Lástima que no lo hubiesen tes de melancolía y tsttplidsmo, y si se salla 
hecho desde el prim r momento! de su habitual silencio de atención, de abs· 

Menos mal que todo esto es música y traimient.o o de estupor, era ~ra sonreir ..• el· 
que sobre ello está la resoluc'ón del mi· ~lera. Va conocemos este linaje de. sonnsa, 

· E á l t 1 expresión elegante de ese ccrebrahsmo de 
mstro. sa ser a qu~ cuen e Y ª que buen tooo que informa tocia una literatura de 
hav que ospcrar con 1ntert!s; d que rfa el nuestros dlu. 
último strá quien ría de veras. 

(De •El Noroeste>). Apartando estas impresiones criticas de la 
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1 
, generalidad a que nos han llevado las ~imc-1 • n.s plumadas. tratemos de particulanz.ar e 

A tr.avés de un libro juicio "' determinadas ~nas, sin que esto 
equivalga a sentar Udtamente que tn todo 
el cur,o de la obra no se mantiene una sosle· 
nida uniformidad de valores. Al csoogcr, no 

"BHCÓI Poeta" de Ed1ardo Dleate hacemos obra de selección, sino que tende· 
mos a la síntesis dcteniindonos sobmentc 

Este libro que aClbo de leer con vcrtla• ~cada motivo de variedad. He aqui •Un 
dtra fruición, no es una obra descastada. Tic· pobre que no tenia ruda.• Podrir 5"' un 
ne geneatogia. Atormentado, quid, su au· cutnto ·drotilico;• quizás, atendie,ndo uu 
tor. por los escrúpulos de una pura concien· construcción, una oomedia 1úslica, un esbozo 
cia utlslica, ha ido a buscar en los primitivos de comedia. Pero es, sobre todo, una trCJ · 
una t~cníca echada en olvido, es verdad, pero ción. Ambientado en un risuefto rincón dt la 
la mb lógU de cua.ntas tient a su servicio el monW\a gallega; pintoresco, lleno de sol y de 
arte de novelar. Es la t~cnica biográ6ca Y epi· colores, diríase un asunto para Anglada •nlcs 
sódiCI inmortalit.ada por Cervantes, por 11ur- de que la bruma de Paris se hubiese iostala 
lado. Por Lcssagc. ¿No se sa.lva en ella la li· do en su paleta. Tiene toda la cip~ión visi· 
mitación subjetiva/ Porque hay que recono· va de los cuadros; aparece a los ojos del lec· 
~r un contrasentido entre el espíritu de la tor como una perspectiva abierta, dentro de 
moderna literatura y las tknicas mis genera· la cual se desarrolla pUcidAmcnle una nlstica 
liuda5: mientras aqutlla busca su rcalit.ación escena con humorismos de sainete y ribetes 
por los c.tminos objetivos, estas ültimas le de pastoral. Es la ebra de un Ncstro. 
oponen una limitación forzosa, ya prcscnUn· Este otro cuento lo es, en verdad de aba· 
dota como cosa de ficción, ya como mero des. y habria en él una salud a toda prueba, 
subjetlvismo. ¡Curiosa inversión! Los primili· si no se adivinase cierto sub$11actum filosófico 
t(()S, que dej1ban obras libremente a la imlfi- en que los punlitos del •mal• e.cnpieun a in· 
nación. qwc no pe4ian a la vida mis que sus sinuarse... Singular contingtncia debe ser 
ulcrioridadcs, crc1anse en el de er de llenar lsta de volver a la edad de piedra, en plcru 
tas formas prtSentando sus creaciones con lo- civilización, (traslado a los naturistas) como la 
dos los caracteres de la verdad y de la lógica... que atribula a •Un Adam sin compaftera y a 
AdtmAs. en la técnica •exhumada· por Dlts· punto de perder tu 'Jemis cosli!lu .. Todo el 
te cada capitulo tiene ese valer sustantivo, ese genio creador virtualmente dormido en f.a 
inÍerts propio y autónomo que permiten la prolundidtd del ~r. al amablt arrullo de la 
apertura del ;ibro al mr Y que· MS rccuert11n imdrc civilización, despitrtasc violentamente 
el •gono de dormir• de nuestros abu~los... solicitado por tas más vitales necesidades. V 

Viejo ricontador de historias nuevas, el autodidactlsmo de los Robinsoncs, puesto 
Eduardo Dieslc se hace bidgrafo de un in· a toda prueba, dirijtse a la doble conquista 
quieto hijo del siglo. Cuatro pJginas de. su I del mendrugo que asquea. su ¡>aladar de civi· 
vida, scteccionadn y ordenadas cumphda· !izado y del •COllSUbstanml• lapa·rabos con 
mentr, han restaurado la extraña lógica de que complicd In artes del vivir aquella malba· 
esa i•':~ncia, sin que lagunas Y omisiones dada fruta del Arbol gmáico. 
pongan en ella pU~t<> de misterio. Oin un (SE CONQ.UIRÁ) 
molar y un férmur. el mb ~est? f>'.'leonló· 
togo os restaura el cstrambótíoo ~16ao de un 
megaterio... ¿Qut de extrallo, ¡n;es, quu en ------·---


